¿Argentina es racista?
Argentina tiene un problema real con expresiones racistas y xenófobas, pero de ahí no se desprende que “los argentinos somos racistas” como característica de toda la sociedad. Esa generalización es injusta. Sin embargo, hay una serie de hechos muy visibles que han construido esa imagen en el exterior.

La encuesta que menciona La Nación no dice que el 42% de los brasileños piense eso por experiencia personal. Analizó millones de publicaciones y comentarios en redes durante el Mundial 2026 y encontró que el 42% de los comentarios de usuarios brasileños identificaba a los argentinos como racistas, mientras que un 39% rechazaba esa generalización. Es decir, incluso en Brasil la opinión está dividida. 

¿Por qué se llegó a esa percepción?

· El fútbol fue el principal motor. Durante años hubo gestos imitando monos, insultos racistas y episodios protagonizados por hinchas argentinos en partidos internacionales. 

· El Mundial 2026 amplificó todo. El informe citado por La Nación señala que el caso del streamer estadounidense IShowSpeed, que recibió insultos racistas, fue el gran detonante. A partir de ese episodio el tema dejó de ser una discusión entre argentinos y brasileños y empezó a ser debatido por usuarios de Europa, Estados Unidos y otros países. 

· Casos de turistas argentinos en Brasil. La joven turista que imitó a un mono frente a empleados de un bar en Bahía fue detenida y el caso tuvo enorme repercusión. Poco después otro argentino fue arrestado en Río por insultar a una mujer brasileña llamándola “negra”. En Brasil estos hechos constituyen delitos graves y reciben una cobertura muy intensa. 

· Declaraciones de dirigentes. La frase de Alberto Fernández en 2021 (“los mexicanos salieron de los indios, los brasileños salieron de la selva y los argentinos de los barcos”) fue reproducida por medios de todo el mundo. Aunque luego explicó que había citado incorrectamente un texto y pidió disculpas, la frase quedó instalada internacionalmente. 

También hay un factor cultural importante.

En Argentina existe desde hace décadas un lenguaje cotidiano que usa palabras como “negro”, “bolita”, “paragua”, “chino” o “gallego” de maneras que muchas personas consideran normales, mientras que en otros países esas expresiones son vistas como claramente discriminatorias. Eso hace que argentinos que no se consideran racistas puedan ser percibidos como tales en el exterior.

Con Brasil hay además una diferencia histórica. Brasil tiene una población con una fuerte presencia afrodescendiente y un debate público muy desarrollado sobre el racismo. Allí la legislación es especialmente severa: una injuria racial puede terminar con una detención inmediata. Lo que en Argentina algunos consideran una “cargada” futbolera, en Brasil puede constituir un delito.

Por último, existe la rivalidad histórica entre Argentina y Brasil. Esa rivalidad deportiva hace que cada incidente tenga una enorme repercusión. El propio estudio muestra que parte de los comentarios brasileños mezclaban las acusaciones de racismo con el deseo de que Argentina perdiera el Mundial, es decir, el componente futbolístico también influye. 

¿Entonces Argentina es un país racista?

Los especialistas suelen responder de una manera más matizada:

· Sí existen conductas y expresiones racistas, especialmente contra personas negras, pueblos originarios e inmigrantes de países limítrofes.

· También existe una tendencia a minimizar esos problemas diciendo que son “bromas” o “folclore”.

· Pero eso no permite concluir que todos los argentinos sean racistas ni que Argentina sea excepcionalmente más racista que otros países. De hecho, el debate internacional suele amplificar unos pocos episodios muy visibles y convertirlos en una imagen de todo un país. 

En otras palabras, la reputación internacional actual no nació por un solo hecho. Es el resultado de años de incidentes en el fútbol, algunas declaraciones muy desafortunadas de figuras públicas, casos de turistas viralizados y el enorme efecto multiplicador de las redes sociales, especialmente durante el Mundial 2026. Esa combinación hizo que una percepción que antes era principalmente regional terminara instalándose en buena parte del mundo.
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